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Presentación


    Me complace acompañar esta obra con mis mejores deseos, ya que contribuye a sacar a la luz el extraordinario y complejo entramado de uno de los objetos más famosos del mundo, la Sábana Santa de Turín, el lienzo en el que, según la tradición, fue envuelto el cuerpo de Jesucristo después de su muerte.


    El autor, el Doctor Antonio Ausania, médico y estudioso, ha trazado con eficacia las líneas históricas, científicas e iconográficas que se cruzan en torno a este objeto y, sobre todo, la imagen arcana y fascinante que se vislumbra en la trama del lienzo: un cuerpo y un rostro que, en su sublime silencio, remiten al misterio de la cruz.


    La lectura de estas páginas es rica en emoción y perspectivas, y mientras nos permite hacer un “balance” de la investigación sobre la “cuestión de la Sábana Santa”, nos ofrece también ocasiones privilegiadas para ir más allá de la descripción exterior y adentrarnos en el descubrimiento de la estructura profunda del misterio que, como se decía, nos envuelve.


    Objeto famoso, como se decía.


    Pero famoso no solo a los ojos de un creyente, sino también desde el análisis meticuloso y metódico del progreso científico, lo que permite hoy una comparación más ágil que en el pasado. Los resultados, que van surgiendo con el incansable avance de la investigación, completan cada vez más el mosaico de este objeto misterioso.


    Y el Doctor Ausania no deja de señalarlos con precisión e “intelecto de amor”.


    El resultado es esta publicación: ágil y, al mismo tiempo, rica y documentada, que vale la pena reseñar, mientras se señalan las etapas de un largo camino y las perspectivas de un futuro en el que la Sábana Santa podrá seguir siendo motivo de admirado y perseguido encanto.


    La obra está sustancialmente dividida en dos partes: la primera presenta un balance de los estudios científicos, y la segunda avanza una propuesta de lectura, sin postular tesis demostrativas.


    No necesito extenderme mucho sobre estas páginas.


    Solo quiero reiterar que el texto es capaz de suscitar interés en todo tipo de lector, creyente o no creyente, porque en él conviven elementos significativos, intuiciones y destellos, asociaciones de ideas y recorridos de significado.


    Al sumergirnos en la lectura, nos dejamos conquistar por un relato documentado y cautivador, que, respetando las exigencias del lenguaje ensayístico, proyecta al lector hacia un horizonte de sentido, hacia el Más Allá y hacia el Otro.


    Surge así un rostro concreto y reconocible: el del Hombre de la Sábana Santa.


    Que, a su vez, de forma inédita y providencial, remite al de la Virgen de Guadalupe.


    Rostros que “atraviesan” la página.


    Los rostros de la Belleza.


    Como expresó un día Albert Einstein, «la perfección de las formas depende de la precisión de las fórmulas».


    Y es precisamente esa armoniosa perfección la que el ojo intuye en Jesús y María, lo que este volumen demuestra, anclándola a aquella fórmula matemática, la sección áurea, la divina proporción, que constituye la base científica de la belleza.


    En el trasfondo —y el Autor no deja de aludir a ello—, permanece la pregunta de las preguntas, la que sigue inquietando los corazones humanos:


    ¿Cuál es el sentido del dolor en nuestra vida?


    Y el Hombre de la Sábana, él que es el icono del sufrimiento,


    ¿tiene algo que ver con nuestro dolor?


    Todo esto se entrega al lector atento y disponible.


    Buena lectura, pues.


    Con el deseo de que todos sepamos escuchar la voz humilde y poderosa de este Hombre.


    Una voz siempre válida, que sigue resonando también en el mundo desencantado en el que vivimos.


    La voz de Aquel que es la Palabra creadora y renovadora de todas las cosas.


    Y un agradecimiento al Autor, por su valiosa e innovadora contribución a dicha escucha.
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    La Sábana Santa y la Sección Áurea, sello de la armonía


    Amo y estudio la historia, pero no soy historiador. Amo y busco la ciencia, pero no soy científico. Amo a mi Dios por encima de todo, pero no soy teólogo. Amo y admiro la belleza en todas sus expresiones, pero no soy artista.


    A menudo, cuando me encuentro ante algo verdaderamente sublime: un espectáculo natural, una obra de arte, una profunda manifestación del pensamiento o sentimiento humano, me invade un profundo deseo de compartir la emoción que siento con quienes amo.


    Es esta necesidad la que me impulsa a dar testimonio de un camino de investigación y profundización, un encuentro que considero la manifestación más misteriosa de la belleza y la armonía universal: la Sábana Santa, el lienzo que lleva la marca indeleble de Dios hecho hombre.


    Escribir sobre la Sábana Santa, el objeto más estudiado del mundo, podría parecer un acto de intolerable presunción. Sin embargo, es cierto que, debido a sus características extraordinarias, nunca dejaremos de interrogarnos sobre los innumerables aspectos con los que provoca el interés y la sensibilidad de quienes se acercan a esta imagen. La Sábana Santa habla a cada uno de nosotros de manera directa, y es legítimo para todos expresar su implicación personal.


    En la primera parte de esta exposición, he considerado oportuno resumir estudios antiguos y recientes que orienten a los lectores sobre el tema que vamos a profundizar.


    Por lo tanto, resumiré las características de este increíble objeto, que ha llegado hasta nosotros a través de un itinerario sumamente complejo, utilizando fuentes históricas ampliamente documentadas. Espero que mi intento de simplificación facilite el acercamiento a este tema incluso a aquellos que hasta ahora no han tenido acceso a estudios específicos.


    
Fuentes históricas sobre Jesús


    El biólogo agnóstico Yves Delage afirmó que, si la sábana hubiera envuelto el cuerpo de cualquier otro personaje histórico (César, Carlomagno, etc.), los estudiosos ya habrían certificado su autenticidad debido a las circunstancias y evidencias inequívocas que encierra.


    Sin embargo, cuando concluyó que la Sábana Santa había envuelto el cuerpo del personaje histórico Jesús de Nazaret, estalló una violenta reacción de rechazo hacia su tesis que lo dejó asombrado y amargado. No había comprendido este hombre honesto que certificar con una reliquia incluso la mera existencia histórica de Jesús chocaría con poderosos grupos de influencia, ya entonces dominantes en el mundo de la comunicación, impregnados de un obtuso fundamentalismo laico.


    Jesús de Nazaret no es una figura mítica o legendaria. Realmente vivió en Palestina en una época histórica correspondiente a lo que afirman las Sagradas Escrituras que hablan de Él. Existe una bibliografía romana, aunque no muy extensa, ya que Palestina se consideraba entonces una región periférica y poco relevante dentro del vasto Imperio Romano, pero que lo menciona varias veces.


    Encontramos referencias a Jesús en los “Anales” de Tácito, en “Vitae Neronis et Claudii” de Suetonio, en la “Epístola” de Plinio el Joven a Trajano, en la carta de Publio Lentulo (gobernador de Judea) al Senado Romano. También encontramos noticias más detalladas en Flavio Josefo, quien en “Antiquitates Judaicae” escribe sobre Yehoshúa ben Yosef como el Cristo, maestro, predicador seguido y escuchado, autor de obras extraordinarias, ejecutado por Pilato mediante crucifixión, resucitado al tercer día y aparecido a sus discípulos.


    Existen también los Evangelios Apócrifos, declarados como tales por el Concilio de Nicea en 325, que entre unos 300 evangelios entonces circulantes, adoptó como Canónicos solo cinco. El Concilio incluyó, además de los de Marcos, Mateo, Lucas y Juan, el de Bernabé, que posteriormente el papa Dámaso, elegido en 366, declaró apócrifo. Sin embargo, es evidente que, incluso los Evangelios Apócrifos, aunque desprovistos de significado doctrinal, conservan su valor histórico y literario.


    Cabe señalar que también las Escrituras Islámicas en los “Ahadith” hablan de Jesús como concebido por María Virgen, por intervención directa de Dios, aunque lo reconocen únicamente como un Gran Profeta al igual que Abraham, Moisés y posteriormente Mahoma.


    Por tanto, es innegable, a la luz de las fuentes históricas, que Jesús realmente existió, aunque reconocerlo como Hijo de Dios y Dios mismo es una elección de fe.
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